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Han apagado sus voces, sus perfumes ya no pasearán por las calles de Bogotá, sus ojos ya no
podrán brillar una vez más, esto es lo que nos dice el más reciente informe de la Procuraduría
General de la Nación, donde en lo poco que ha corrido del año, 128 mujeres fueron víctimas de
violencia intrafamiliar. También destacó que durante el mes de enero del 2023 se registraron 10
casos de feminicidio y para el 7 de febrero, la cifra ascendió a 28.
Solemos encerrarnos dentro de una burbuja ignorando lo que sucede a nuestro alrededor, muchas
veces solo queremos ignorar el mundo por un instante, el ruido de los autos, el sonido de la gente
al caminar, los aviones que pasan sobre nuestras cabezas, simplemente que se apague y ver la
vida desde otra perspectiva.
Para algunos, después de un mal día, lo único que nos da consuelo es llegar a casa, pero, ¿qué
sucede si cuando cruzas las puertas de tu “hogar”, el cual se supone que es un lugar de paz y
tranquilidad, es donde comienza el verdadero infierno?
Verán, desde niña le enseñaron que estaba destinada a encontrar a su alma gemela, como se
puede ver en el mito: “la media naranja” de Platón, donde se asume que cada persona es la mitad
de un todo, condenados por Júpiter eternamente a la búsqueda de nuestro amor verdadero,
dejando como recuerdo de nuestro pasado el ombligo.
¡Vaya, qué peso han dejado sobre nosotros simples mortales!. Muchas veces, con tal de no
quedarnos vagando en soledad, aceptamos el “amor” de nuestro propio verdugo, aunque al
principio todo es perfecto, comenzamos a recordar que es sentir un zoológico en el vientre, los
nervios como si subieras a la montaña rusa más alta, sin nada de qué sostenerse, vuelves a tener
un dulce sabor entre los labios, lees tu libro favorito y parece que lo leyeras por primera vez,
vuelves a tener esa sensación de que el mundo se detiene bajo tus pies y quisieras que no se
acabara ese momento porque simplemente es perfecto.
Pasado cuatro años desde que se hicieron novios un 01 de noviembre, llega el día en que al
cruzar las puertas de ese “gran” sueño, el cual le costó años lograr, aún recuerda cómo ahorraba
cada moneda en una alcancía, privándose de privilegios al escuchar “¿con quién se va a ir a
encontrar?, claro se irá a ver con el mozo”, cuando solo salía por el pan, dejando de salir con sus
amigos simplemente porque él decía: “conmigo lo tienes todo, una verdadera mujer debe estar en



su casa atendiendo a los niños”, aunque varios vecinos comentan que su casa es la mejor del
barrio y no precisamente por su costo, por
el contrario, es por la belleza que emiten
sus plantas, las cuales están sobre su
ventana, admiran la delicadeza con la cual
corta las hojas ya marchitas y comienza a
hablar con ellas, porque son sus únicas
amigas, más bellas de lo que se pueden
imaginar, aunque la realidad es otra y no
saben el secreto que se oculta detrás de
esa ventana.

Foto: Yohana Paternina

Ella es como un maniquí, perdón, se siente como uno, sin vida, sin movimiento, su rostro
maquillado, buzos de manga larga, parece real y la mujer más feliz del mundo, esto puede ser por
el corrector sobre sus ojos, la base sobre su rostro, el rosa en sus mejillas y el labial rojo sobre sus
labios, eso solo es un cuerpo, su alma se ha ido corriendo, ha abandonado su cuerpo en la tierra y
eso que se ve parado detrás de la ventana o arrodillado frente a las plantas no es la sombra de lo
que debería ser.
Cada noche a las 07:00 p.m aparece en las noticias otra mujer o niña desaparecida, pocos días
después encuentran sus zapatos, ropa y algunos indicios de su paradero. Salen a buscarla sus
padres, hermanos, amigos, uno que otro vecino, incluso su verdugo, mientras el maniquí de esa
ventana se pregunta si, ¿algún día así la buscarán a ella? Aunque sabe que le queda poco tiempo
detrás de esa ventana, se queda por miedo o por lo que considera que es “amor”, con la
esperanza de que algún día va a cambiar y cuando por fin se decide a alzar su voz, sus gritos no
se escuchan detrás del grueso cristal, llama y no son atendidas sus denuncias, así es como se
convierte en un caso más en el periódico local.
Esta es la realidad de muchas mujeres en Colombia, según el Observatorio de Mujeres y Equidad
de Género de Bogotá se registran “46 homicidios contra mujeres entre el 1 de enero y el 30 de
junio de 2022”.
Muchas veces recibimos el amor que creemos merecer con tal de no estar en soledad, olvidamos
que podemos cruzar ríos, durante la noche encender sueños, escribir nuestros nombres en la
arena, dejar que el sol nos acaricie con su primer rayo en la mañana y ser libres, ahora bien.
¿Dejarás que el alma escape de tu cuerpo y te conviertas en el maniquí detrás de la
ventana?


